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I N T R O D U C C I O N

Con motivo de la reciente visita que la imagen de la Santíma 
Virgen de la Cabeza realizó a Colomera. en otoño de 1.978 
traida procesionalmente desde su Santuario en Andújar, y al 
objeto de adornar el recorrido por donde tenía que pasar el cor
tejo, buscamos en nuestra casa de ” El Vallejo , colgaderas y 
demás efectos para ello, encontrando casualmente un librero 
folleto cuya existencia desconocíamos, escrito allá por el año 
1.910, por nuestro antepasado don Francisco Nievas Padilla, que 
narra ” La Verdadera Historia o Tradición de Ntra. Sra. de la 
Cabeza” , tal y como se reproduce en la presente edición, que ha 
sido respetada en su redacción original y cuya publicación obe
dece a complacer a cuantas personas se interesaron en obtener 
un ejemplar del mismo, movidas por el ferviente amor a la Virgen 
de la Cabeza devótamente venerada por todos los hijos de la 
tierra de Juan Rivas, pastor que tuvo la dicha para sí y para su 
pueblo, de ser quien encontrara la auténtica imágen, tallada por 
las manos del apóstol San Lucas, escultor de profesión, al que 
le sirvió de modelo la Santísima Virgen María en carne mortal, 

como relata esta historia.
El autor, se decidió a escribir el libro, como expresa en su 

último capítulo, para dar gracias a la Virgen de la Cabeza de 
haberles salvado milagrosamente de una terrible tormenta que 
pudo haberles costado la vida, y además para dar a conocer a 
sus paisanos la auténtica vivencia de la aparición de la bendita 
imagen, para lo cual no regateó esfuerzos, instruyéndose para 
ello de la tradición transmitida de unos a otros durante muchas 
generaciones, tanto en Colomera como en Andújar en donde 
vivió varios años dedicado a esta tarea para obtener los relatos 
directamente de las personas más ligadas con el Santuario, y con 
la misma sencillez que él las recibió, las expone en su libro para 
fácil comprensión de los lectores de aquella época.
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P r ó l o g o

¿Cómo empezar a redac
tar una obra que me propongo 
llevar a cabo sin instrucción 
ni letras, para poder desarro
llar un discurso como lo pu
diera hacer uno de esos es
critores que están dotados de 
la gracia y de la inteligencia, 
dones de ese gran Dios que 
los reparte a quien es de su 
agrado y santa voluntad? Es 
imposible que de mi corto en
tendimiento pueda yo sacar a 
flote las ideas que me pro
pongo dar a luz.

¿Pero no habrá remedio 
para mis débiles fuerzas? Sí; 
ya recurre mi pensamiento, ya

he visto el foco de esa luz 
misteriosa que da luz al que 
recurre, pronto y lleno de fe 
y esperanza; busca la luz que 
da la luz al mundo entero cuya 
gracia es repartida a todo 
aquel que la pide, sin que na
die quede desconsolado sin 
ella.

Y ahora bien, queridos lec
tores: Diréis que dónde está 
esa luz que tanto in te resa ; 
pues ya os lo podéis figurar; 
ese foco que no tiene límites, 
tan magestuoso, com pasivo, 
benigno y piadoso, está en la 
Reina de los Cielos, M aría 
Santísima bajo la advocación
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de la Cabeza. Esta gran Se
ñora es la que espero me dará 
esa luz que deseo para ser
virle en ésta que pretendo sea 
una relación verdadera, fiel y 
exacta de su tan singular co
mo maravillosa historia; tra
tando de abreviarla para qui
tarle volumen y que todos, 
pobres y ricos, sin gran sa
crificio, puedan gozar de esa 
curiosidad tan importante que 
todos los devotos de esta 
gran Reina, deseamos saber 
de dónde vino, quién fue su 
escultor y por qué se venera 
en el Santuario del Cerro de 
la Cabeza, desde donde se 
reparten tantos beneficios a 
todos sus hijos.

Como ya he dicho, se su
primen muchas cosas que al 
lector no le interesa el saber
las, como es la antigüedad de 
Andújar, las guerras que ha 
sostenido o tuvo con los ro
manos, cartagineses, godos y 
visigodos, todo esto sirve pa
ra darle mucha honra y gloria 
a esta hermosa ciudad y que 
razón será dársela por ser 
muy merecida y por eso no 
puedo dejar de dar estas cor
tas líneas como memoria de 
su antigüedad, heroísmo y ga
llardía; y per ser una de las 
primeras poblaciones que ob
tuvieron la gracia de merecer 
que fuera implantada en ella

la ve rdadera  R eligión de 
Nuestro Señor Jesucristo, y 
para donde fue traída la ver
dadera imagen de nuestra Se
ñora de la Cabeza de Sierra 
Morena y que antes se estu
vo venerando en la dicha ciu
dad, en la Iglesia de Santa 
María ¡a Mayor y cómo suce
dió. Consignando tan solo la 
conversión de San Eufrasio, 
cómo fue discípulo de Santia
go Apóstol, cómo fue a Jeru- 
salén y acompañó a su maes
tro hasta su martirio, después 
de haber predicado en esta 
nuestra España cuatro años 
la doctrina del Redentor, có
mo volvió San Eufrasio a esta 
ciudad y a los seis años de 
estar en ella, vino San Pedro 
a visitar a los obispados de 
España y trajo varias imáge
nes de la gloriosa Madre del 
Crucificado y le regaló ésta 
a nuestro ya referido San 
Eufrasio y luego cuando la in
vasión de los moros, cómo fue 
llevada esta santa imagen al 
sitio que hoy ocupa y se ha
ce referencia de su nueva 
aparición en aquel monte y 
del gobierno y construcción 
de su Santuario y de los mi
lagros que en él se obran to
dos los días y los muchos 
favores que ha hecho esta 
gran Reina, en esta hermosa 
región.
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De la conversación de San Eufrasio, cómo fue discípulo 

de Santiago y lo acompañó o Jerusalén, donde pre

senció su m artirio ; cómo volvió a España y fue des

pués a Roma a tom ar los hábitos de Obispo y cómo 
se tra jo  a España los restos de Santiago.

Un año después de la pa
sión y muerte del Redentor se 
levantó una gran persecución 
contra los cristianos en Jeru- 
salón, y en la fuga, vinieron 
más de quinientos a refugiar
se a España, y llegaron a Car
tagena; estos referían en to
das partes la pasión y muerte 
de Jesucristo y que estaba 
destinado para venir a España 
el apóstol Santiago hijo del 
Zebedeo, a predicar en nues
tra patria la divina palabra; y 
entonces los españoles y en 
particular los judíos que ha

bía en esta tierra o pueblo de 
Cartagena deseaba v in iese 
alguno de estos apóstoles de 
Cristo a instruirles en la doc
trina del Crucificado y les 
contasen con mas certeza los 
milagros que hacía nuestro 
Señor Jesucristo; pero los 
Judíos de Jerusalén del géne
ro sacerdotal, Anás, Caifás y 
Joseph escribieron dos o tres 
cartas a los de España dicién- 
doles que de ninguna manera 
dieran su consentimiento a los 
discípulos de Jesús Nazareno; 
que los echasen de sus ciu
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dades y pueblos como a gen
tes sin verdad ni honra; y es
tas se conservan en el archivo 
de la Iglesia de Toledo: Pero 
los españoles y los judíos que 
había en Cartagena no dieron 
crédito a estas cartas y en
tonces escribieron allos otras 
a San Pedro y mandaron con 
esta embajada a San Eufrasio 
y San Indalecio; y estos dos 
santos varones fueron a Jeru- 
salén, le presentaron esta car
ta al primer vicario de Cristo 
o sea a San Pedro y así que 
vieron estos dos nuestros ya 
referidos españoles tantos 
prodigios se c o n v ir tie ro n  
y fueron los p rim eros es
pañoles que se conocen 
fueron bautizados y entonces 
rogaban con más fervor a 
San Pedro y a la Santísima 
Madre del Redentor (que no 
hacían nada sin tomar parecer 
de la madre de Dios) que vi
niese alguno de sus apóstoles 
a España, a instruirles en las 
verdades de nuestro Dios y 
Señor.

En seguida marcharon el 
Apóstol Santiago y los prime
ros cristianos de nuestra Es
paña, Eufrasio e Indalecio; los 
tres reunidos desembarcaron 
en el puerto de Almería y vi
nieron predicando por todas 
las tres provincias de Almería 
Granada y Jaén, según cons

ta en las láminas del Sacro- 
Monte de Granada; y estos 
dos ya discípulos de Santiago 
no se apartaron nunca de él 
y estuvieron en Cartagena y 
en todas las poblaciones de 
España y una de las últimas 
provincias recorridas, que fue 
la de Zaragoza donde Santia
go y sus discípulos estando 
haciendo oración en las afue
ras de la ciudad cerca del Pi
lar donde se obró el porten
toso milagro de dejarse ver 
en carne mortal sobre el pilar, 
la Virgen Santísima dejando a 
todos satisfechos del gran 
portento que se acababa de 
obrar, sabiendo que M aría 
Santísima permanecía en Je- 
rusalén. Allí, sobre el mismo 
pilar les dejó una hermosísi
ma imagen suya, retrato ver
dadero de su hermoso origi
nal; y allí le fue levantado el 
primer templo para que allí 
fuese adorada la Sacratísima 
Reina de los cielos; y el tem
plo constaba de ocho pies de 
ancho por diez y seis de largo. 
Después de haber predicado 
cuatro años Santiago en Es
paña, fue a Jerusalén con sus 
ya siete discípulos, Eufrasio, 
Indalecio, Tesifón , Torcuato, 
Cecilio, Isicio y Segundo; y to
dos llegaron a Jerusalén pre
dicando y convirtiendo a los 
paganos, teniendo muchas ve
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ces particulares y hermosas 
consultas a la Reina de los 
cielos que nada hacían sin 
su consejo y también estos 
nuevos discípulos se hallaron 
presentes a la consagración 
de la casa de Nazaret, donde 
la gran Reina fue concebida 
sin mancha de pecado origi
nal y donde se obró el mis
terio de la Encarnación del hijo 
de Dios; y la consagración 
al culto de María Santísima 
que hoy se encuentra en Italia, 
en la provincia de Ancona, en 
un elevado monte al que fue 
trasladada por los coros de 
ángeles porque iba a ser pro
fanada y no permitiendo Dios 
que su santa morada en la tie
rra fuese profanada, dispuso 
fuese trasladada por los coros 
de los ángeles y llevada allípa- 
ra que los turcos no lograsen 
su malvado intento; En este 
sitio la adorasen los cristianos 
obrándose un portentoso mi
lagro curando repentinamente 
a un fiel devoto suyo que al 
saber la novedad de que ha
bía aparecido una casa en la 
altura de la montaña, donde 
había también una imagen de 
María Santísima, titulada de 
Loreto, el impedido enfermo, 
repentinamente curado era un 
obispo de aquella diócesis, 
que estaba impedido hacía 
más de cuarenta años. Dicho

obispo rogó a la Santísima Vir
gen que lo mejorara y de con
tado iría a visitar aquel sagra
do lugar y al instante quedó 
sano, de lo cual quedó el san
to padre maravillado. Sigamos 
la historia de nuestra narra
ción, porque no tendríamos 
tiempo ni ciencia para poder 
narrar tantos portentos como 
obró eligiendo a San Eufrasio 
y a sus seis ya citados com
pañeros, éste, habiendo nues
tro apóstol Santiago regresa
do a Jerusalén de haber es
tado predicando en la Pales
tina, Heredes Agripa le mandó 
cortar la cabeza y el glorioso 
mártir recibió la corona de su 
martirio y San Eufrasio y sus 
seis compañeros por consejo 
de la Virgen trasladaron el 
cuerpo de Santiago al puerto 
de Jafa, cuarenta millas de 
Jerusalén y embarcaron y to
maron puerto en Iria Flabía 
hoy Patrón y desde allí lo tras
ladaron al campo de la Estre
lla, hoy Galicia y ya se fueron 
esparciendo por nuestra Es
paña la doctrina del Redentor; 
y San Eufrasio se quedó en 
Andújar que entonces se lla
maba Ilitirgi que había sido 
dos siglos antes destruida por 
los romanos, media legua más 
arriba de donde hoy se en
cuentra y donde mismo esta
ba cuando San Eufrasio puso
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en ella su residencia.
Habiendo estos santos va

rones predicado la santa pa
labra por todos los reinos de 
España y faltándole la digni
dad episcopal de la cual ne
cesitaban para tan alto minis
terio y a la vez consultar con 
San Pedro de otras cosas, el 
cual aquel mismo año había 
llegado de Antioquía a Roma 
para poner en ella la silla Pon
tifical por llegar esta a ser la 
corte de la mayor parte del 
mundo; en este mismo año, 
salieron estos siete discípulos 
para Roma, donde fueron con
sagrados por obispos por San 
Pedro y estando en estos 
asuntos fue cuando la Santa 
Mujer Verónica llegó a Roma 
con las tres santísimas copias 
del Santo Rostro de Jesucris
to, que quedaron impresas en 
su toca cuando le limpió su

Santo rostro en la calle de la 
Amargura. Entonces San Eu
frasio le rogó le diese una re
liquia de aquella maravilla, 
obrada por la misericordia de 
Dios, en premio de la buena 
obra que aquella Santa mujer 
hizo; el Santo consiguió que 
le diesen una de las tres co
pias y se vinieron para Espa
ña. San Eufrasio desde allí vi
no destinado para Andújar, 
todos vinieron a la parte me
ridional de España, que se en
tiende esta superior Andalu
cía. San Eufrasio, cuando vi
no a Andújar, dio culto y ve
neración a la reliquia del San
to Rostro, que hoy se venera 
en la santa Basílica de Jaén, 
donde es visitada y adorada 
por los fieles y manifestada 
en tres festividades del año, 
día de la Ascensión del Señor, 
Viernes Santo y día de todos 
los Santos.

10
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II

San Eufrasio introduce la cristiandad en Andújar, y re

cibe la imagen de M a ría  Santísima^ lo que aumentó 
la devoción a esta soberana Reina.

El glorioso San Eufrasio 
una vez ya tomada posesión 
en Andújar, como obispo que 
había sido nombrado por San 
Pedro, principió con gran ce
lo y amabilidad a extender 
por todo aquel reino la doc
trina de Cristo, y lo hacía con 
tanta gracia que crec ía  la 
cristiandad como la bola de 
nieve, y con mucha prudencia, 
convertía los más fe ro ces 
corazones, poniendo grandes 
y sabios ejemplos a millares 
de personas, ya en público, 
ya en secreto. Llegaba con

sus predicaciones, hasta los 
campos de Cartagena, pero 
no podía extenderse más por 
la muchísima gente que a ve
ces tenía en Andújar, de todas 
la villas más cercanas, deseo
sos de oír la divina palabra. 

Seis años llevaba de tra
bajar de esta manera San Eu
frasio, cuando San Pedro 
dispuso venir a visitar a todos 
los obispos que había en Es
paña, y a la vez traer varias 
imágenes de la Santísima Vir
gen María, para regalarla a los 
santos varones que tan he-
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róicamente trabajaban en es
tos reinos y peleaban contra 
Satanás. En particular estos 
seis obispos que habían teni
do la dicha de ver y hablar 
con la Santísima madre de 
Dios, y habían recibido éstos 
su santa bendición. Sabía San 
Pedro, que serían recibidas 
en gran estima estas santas 
reliquias, especialmente por 
estos seis apóstoles que ha
bían tenido la dicha de admi
rar las perfecciones de María 
Santísima, y para re co rd a r 
aun más su divina presencia.

San Pedro vino a España 
y desembarcó en Velez-Má- 
laga, de las primeras ciudades 
que visitó fue esta nuestra 
tan insigne ciudad de Andújar, 
y le dejó a nuestro obispo 
San Eufrasio una de las imá
genes de la Reina de los cie
los, las cuales como ya se 
sabe fueron hechas por San 
Lucas evangelista que era es
cultor. y le esforzó Dios el 
pulso y la inteligencia tanto, 
que las imágenes que él hacía 
eran verdaderos retratos de 
la Virgen María, después de 
hechas la misma Virgen Maria 
les daba su bendición.
Así es que esta ímágen nues
tra de la Virgen de la Cabeza, 
está hecha de la mano del 
primoroso San Lucas, y ben
decida por la misma Virgen

Santísima. t
Esta hermosa imágen se hizo < 
el cuarenta y siete del naci- , 
miento de Cristo, y a ios ca- , 
torce de su Pasión y Muerte; ¡ 
y el transito de María Santí- , 
sima, fue el año siguiente, o ] 
sea el año cuarenta y ocho a 
los quince años de la Pasión. 
Consta la edad de Maria 
Santísima de sesenta y tres 
años, y fus tan grande el amor 
que San Eufrasio profesó a 
la Santísima Virgen, que no 
cesó nunca de hacer oración 
a la gran Reina de los Cielos, 
y se propagó tanto la devo
ción en ios cristiano a la 
Virgen, que se concluyeron 
en aquella hermosa ciudad 
los cultos paganos y adoraron 
a la Santísima imágen, cele
brando continuamente sus 
cultos y verdadera devoción. 
Consagraron esta imágen al 
día de la Asunción o sea el 
Transito de Nuestra Señora, 
que es el quince de Agosto, 
y se continuó venerando esta 
imágen en Andújar, hasta que 
vinieron los moros y se apo
deraron de España. Cuando 
los moros tomaron nuestros 
reinos, como estos tenían y 
tienen, tanto odio a nuestra 
santa religión, lo primero que 
se hacía era profanar los 
templos y destruyendo las re
liquias, quemándolas, implan-

12
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taban ellos sus mezquitas y 
establecían la religión maho
metana. Entonces los cristia
nos, llenos de espanto y 
acongojados por tanta des
dicha, determinaron al ver que 
la mayor parte del pueblo 
mahometano no respetaba los 
contratos que sus califas ha
bían otorgado a los cristianos 
y viendo estos que no eran 
respetados sus derechos, vi
das ni intereses que venían 
pagando con eficacia un tri
buto exhorbitante y al ver la 
inquietud que reinaba, como 
ya hemos dicho, determinaron 
llevarse los res tos  de San 
Eufracio a un monasterio de 
religiosos descalzos, en Gali
cia; y la imágen de M aría 
Santísima, dispusieron de lle
varla y esconderla en la Sie
rra; y buscando sitio, lo en
contraron lo más oportuno, en 
lo alto del Cerro llamado de 
la Cabeza, por estar éste de
fendido por las breñas y por 
un río caudaloso llamado 
Péndola, y el templo referido, 
al poco tiempo quedó sola
mente en ruinas, por mano de

los africanos, donde constru
yeron ellos su mezquita, y la 
mayor parte de los cristianos, 
tuvieron que abandonar su 
patria. Y desde estos hechos, 
que sucedieron en el año se
tecientos once, y en el trans
curso de más de cinco siglos, 
se perdió la tradición de este 
estimable tesoro de la imágen 
de María Santísima, hasta el 
año de mil decientes diez y 
nueve, que fue cuando los 
reyes de Castilla principiaron 
a restaurar la Nación Españo
la, del poder africano, y ya los 
cristianos ejércitos, luchaban 
contra los moros en esta re
gión de Andalucía. Pero en 
este intérvalo de más de cin
co siglos, no faltaron cristia
nos en este reino que de ge
neración en generación, co
rrían de unos a otros la tradi
ción de que se le había dado 
en esta ciudad, mucha honra 
y gloria a María Santísima, en 
el templo que los moros ha
bían destruido; quedando por 
completo perdida y olvidada 
nuestra Santa Imágen.

13
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III

Restaurase A ndú ja r del poder a fricano, haciendo re la 

ción de la catástrofe ocurrida en el pueblo de 

Colomera, y cómo el postor vino a M artos, luego o 

Arjona, luego subió a la sierra en el témino de 
Andújar.

¡Llegada es la hora de que 
cesen los tormentos y opre
siones de los cristianos, tole
rados ya más de cinco siglos! 
Entrando en el año 1.218, 
cuando los reyes de Castilla 
y de Aragón, viendo que en
tre los moros se había pro
movido una guerra civil, por 
que sus gobernadores hacían 
cierta tolerancia a los cristia
nos, la mayoría de los moros, 
no estaban satisfechos, por 
el odio que tenían a los cristia
nos, y se revelaron contra sus 
jefes, y los reyes cristianos.

teniendo noticias de estas dis
cordias, provistos de un ejér
cito numeroso, la mayor parte 
de a caballo. Dispuso el rey 
don Alfonso Vil, llamado en la 
h is to ria , el Emperador de 
España, con su ejército acos
tumbrado a vencer, entró por 
esta Andalucía, ganando pue
blos y ciudades, hasta llegar 
a Andújar, Baeza, Ubeda y los 
Baños, conquistando también 
a Córdoba y otras muchas 
ciudades, que pronto volvie
ron a perderse, hasta el glo
rioso Rey don Fernando III de
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Castilla (hoy San Femando) 
en el año 1.219 el 18 de Julio, 
martes, día de santa Marina 
virgen y mártir, obtuvo la ciu
dad de Andújar el triunfo de 
quedar restaurada, del poder 
de aquellos bárbaros africa
nos, donde el glorioso Rey, 
puso sus reales, desde donde 
hizo la reconquista de pueblos 
y ciudades.

Apenas se restauró Andú
jar del poder de los moros, 
dispusieron los cristianos le
vantar de nuevo un templo en 
honor de María Santísima cer
ca de la mezquita de los mo
ros. Esta la dedicaron a los 
cultos del Cristo de las Bata
llas y a santa Marina, que 
allí mismo había existido, el 
otro templo que los moros 
derribaron, cuando se perdió 
la ciudad, y ahora de nuevo, 
en ocho años, la volvieron a 
levantar, apenas que se con
cluyó el nuevo templo, quiso 
Dios premiar su buena fe.

Habíanse avecindado en 
esta ciudad mucha gente, de 
todas las demás provincias, 
con el fin de ocupar este 
hermoso suelo, y fundar sus 
heredades, se dedicaban mas 
que a otra cosa a la ganade
ría, por sus abundantes y 
buenos pastos en la sierra, 
donde tenían sus ganados por 
estar en este sitio más ocultos

del traicionero poder agareno, ' 
de que por todas partes es
taban amenazados, por esto 
no bajaban sus rediles a la 
campiña, para evitar que en 
una traición, se los arrebata
sen sus enemigos.

Entre los reinos que ya
cían invadidos por el poder i 
agareno, existia el de Granada 
y a cuatro leguas de ésta ha
cia el reino de Jaén, ya exis
tía de tiempos antiquísimos 
el pueblo de Colomera, que 
estaba en poder de cristianos. 
Se ignora por los años 1.200 
y 1.211 el sitio que el pueblo 
ocupaba, por encontrarse res
tos de poblado de grande 
antigüedad en sitio hoy llama
do las Mesas, pues aquí, se 
han descubierto y se descu
bren restos de grandes edifi
cios y varios aljibes de gran 
dimensión con una obra pri
morosa y de eterna duración 
y en otro sitio llamado de las 
Chozuelas hacia el norte de 
éste al pie de una sierra, que 
todavía en su cúspide existe 
una torre o atalaya, en otro 
sitio llamado las Lastras, en 
el camino de Modín, al medio 
día de Colomera; pero parece 
dar fe de que la matriz del 
pueblo debía existir donde 
hoy se encuentra por sus an
tiguas murallas y las puertas 
conocidas del antiguo pueblo
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de Colomera. Este referido 
pueblo, estaba en poder de 
cristianos, el año 1.211, los 
cristianos de éste, le hacían 
universal guerra a los moros 
de Alcalá la Real y de Jaén. 
En este de Colomera existía 
una distinguida familia, o ma
trimonio, que sólo tenía un 
hijo varón, llamado Juan Alon
so Rivas. Según la tradición 
antigua, éste fue bautizado en 
la iglesia de San Marcos, que 
existía en los montes de la 
Villa de Modín, colindante 
con el reino de Jaén, que es
te existía como frontera de 
los moros de Alcalá la Real, 
donde iban a bautizarse todos 
los naturales de Colomera, 
Modín y Puente don Gonzalo, 
hoy Montillana y Benalúa de 
de las Villas: A este referido 
niño se le puso el mismo nom
bre de su padre. Y estos y 
una gran parte de! pueblo de 
Colomera se disponían para 
echar un día de campo y di
versión. El día 11 de Febrero 
de 1.211 por la mañana muy 
temprano prepararon su ex
pedición y se pusieron en 
marcha, pero desafortunada
mente desde unas laderas 
enfrente al pueblo, les vigila
ban un gran número de moros 
esperando la senda que és
tos tomaban, marchaban estos 
cristianos a un sitio donde

había unas praderas atrave
sadas por un gran arroyo de 
agua al lado de seculares en
cinas, este sitio, hoy denomi
nado, la Joya del Puerto 
Blanco. En las nogueras des
de los laderos de la sierra 
llamada de los Hornos, estaba 
aquel diluvio de moros vigi
lando a estos el camino que 
tomaban. Cuando los cristia
nos estaban principiando a 
levantar su campamento ha
ciendo comentarios de los 
planes, que Juan Alonso Ri
vas, como cabeza de la expe
dición les proponía mientras 
las mujeres preparaban los 
aprestos de víveres para la 
comida, los niños se entrete
nían con sus juegos infantiles 
todos llenos de gozo y alegría, 
cuando de repente vieron 
deslizarse de lo alto de aque
lla colina un diluvio de moros 
a caballo, dando la vuelta al 
sitio señalado cual parecían 
ser traídos por el viento con
virtiéndose la alegría de los 
cristianos en una terrible de
sesperación, y al ¡legar los 
enemigos a éstos se dio tan 
fuerte batalla, que quedaron- 
pocos cristianos, y de los po
cos que quedaron todos cau
tivos y prisioneros. Entre los 
cristianos cautivos, le tocó la 
suerte a los padres del ino
cente niño, Juan Alonso Ri-
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vas, que este apeló a la fuga 
con las indefensas mujeres y 
Juan quedó escondido en 
unas zarzas y otros arbustos 
que hacían cóncavo, pero por 
degracia fue descubierto por 
uno de aquellos moros, que 
al descubrirle, le sentenció a 
muerte, lo cogió de un brazo 
y lo arrastró sin piedad mal
tratándolo inhum anam ente, 
hasta que por último levanta 
el brazo armado de gumía pa
ra descargar sobre el inocen
te niño un golpe mortal. En
tonces Juan Alonso Rivas, no 
tuvo más defensa que hacer 
aclamación diciendo: «iMaría 
Santísima ampárame! Enton
ces el moro, al oir pronunciar 
estas palabras lo despreció, 
dejándolo vivo por la Divina 
Providencia, pues este niño 
estaba destinado en otro tiem
po, para cumplir la voluntad 
del Altísimo; teniedo que aña
dir otra desgracia más que 
unir, a la pérdida de sus pa
dres cautivos, pues quedó 
manco del brazo derecho, a 
consecuencia del mal trata
miento que le tuvo el bárbaro 
africano, quedó en su descon
suelo todo el día, y llegada la 
tarde, haciendo efecto el frío, 
hambre y el miedo, se decidió 
a irse hacia el pueblo, pero 
fue su mayor desconsuelo al 
obscurecer, que daba vista al

pueblo vió nuves de humo y 
feroces llamas, lo estaban 
consumiendo. Pero la Divina 
Providencia que por él velaba 
hizo aparecer una familia cam
pestre, que estaba presen
ciando la catástrofe, le oye
ron sus lamentos, y lo reco
gieron, acomodándolo en una 
pobre casa en lo mejor que 
pudieron, y pasó toda la no
che sin darse cuenta de don
de estaba, pues como no 
había probabilidad de ciencia 
médica, no se atrevian a to
carle el brazo, y le acudió 
una parálisis y quedó manco 
por completo. Volviendo a los 
padres del desve n tu ra do  
huérfano, que estos fueron 
llevados prisioneros ante los 
reyes de Granada, y estos 
bárbaros califas, le condena
ron a perpétua prisión, y en 
efecto allí murieron en las 
mazmorras de la Alhambra de 
Granada. Sigamos al desven
turado niño; sin calor de pa
dres ni familia, se vio precisa
do a irse implorando la divina 
clemencia. Así llegó a Martes 
y estuvo bastante tiempo en 
esta población, y luego pasó 
a Arjona a servir en el humil
de oficio de pastor, estuvo 
mucho tiempo, pero su amo 
que lo miraba con entrañable 
cariño y agradecimiento por 
los servicios que le había
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prestado, y viendo el peligro 
que les amenazaba con los 
moros que por todas partes 
se veían, le dio una punta de 
ganado lanar, para que fuera 
a Sierra Morena, y lo explota

se por su cuenta, y pudiera 
vivir independiente en plena 
libertad. Este se fue entre los 
demás que existían en el mis
mo oficio en Sierra Morena, 
témino de Andújar.
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IV

Hócese descripción del Cerro de la Cabeza y se apare 

ció aquella m ilagrosa imagen.

Tres leguas distantes de 
ia ciudad de Andújar, en di
rección al norte, se halla el 
elevado Cerro donde cam
pean los admirables atributos 
de María Sontísima, es éste, 
un obelisco de peñazcos, su 
naturaleza de asperón, pare
ce quiere tocar con su cúspi
de al cielo empíreo y su ve
getación es de abundantes 
yerbas y grandes matorrales 
de dentiscos, madroños, jaras, 
encinas y acibuches; este ce
rro existe a la parte opuesta 
de un caudaloso río llamado

Jándola, aquí fue donde Juan 
Alonso Rivas apacentaba su 
ganado a la falda del referido 
cerro; y éste solía venir a me
nudo a Andújar por comesti
bles y todos le conocían por 
el Manco de Colomera y a 
los años de haberse recobra
do esta ciudad de Andújar 
del poder agareno y habiendo 
concluido en este mismo año 
el templo, en honor a María 
Santísima, como ya se ha re
ferido, quiso Dios pagar de 
contado a sus hijos su buena 
fe, efectuándose el aparecí-
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miento de María Santísima de 
la siguiente forma: Como ya 
hemos dicho, puso Juan Alon
so Rivas su aprisco en la par
te opuesta del río Jándola y 
este buen cristiano no dejó 
de rezar el santo rosario a 
María Santísima todas les no
ches y mientras estaba en 
estos santos ejercicios, desde 
primeros de Agosto, todas las 
noches veía un resplandor 
admirable, el cual era la cau
sa de que el pobre ganadero 
entrara en sospechas de si 
aquel fenómeno, serían cosas 
de moros, pero quedó persua
dido de que no lo era, 
cuando una noche estando en 
el santo ejercicio oyó el so
noro ruido de una campana y 
con esto quedó convencido 
de que no era cosa de moros 
porque este instrumento solo 
se usa en nuestra sacrosanta 
religión, para convocar a los 
cristianos a la oración, y de
terminó descubrir el secreto 
que encerraban aquellos vi
vos resplandores, que sin 
cesar ninguna noche se repe
tían, pero antes en su con
ciencia cabia prepararse con 
oraciones ayunos y peniten
cias y a la vez iba procurado 
mejorar de sitio, subiendo por 
aquellas invencibles breñas: 
Muchos trabajos y fatigas le 
costó el poder penetrar aquel

soberbio y áspero monte, 
pero al fin, el día 11 de 
Agosto del año 1.927 pudo lle
gar, después de la media no
che a la cumbre de aquel 
monstruoso cerro y cuando 
este venturoso pastor llegó 
al sitio de donde salían las lu
ces y su alma quedó pasmada 
al ver salir tanta hermosura de 
aquellos peñazcos, que la na
turaleza, por la providencia 
divina existían en aquel sitio, 
sirviendo de tabernáculo a la 
Serenísima Reina de los Cie
los, allí rogaba a Dios y a su 
Santísima Madre, le inspirase 
lo que había de, hacer en su 
servicio, con estas santas 
consideraciones, sin atrever
se a mirar; lo mismo que de
seaba estar viendo se le vino 
a rendir el corazón de tal ma
nera, que cayó defallecido en 
tierra, hasta que cobrando 
nuevo aliento, con aquella 
verdadera devoción que pro
fesaba a la Reina de los An
geles, se levantó, e incando- 
se de rodillas y haciendo 
oración interiormente, reco
bró más el aliento, que para el 
caso tan sublime deseaba y 
pudo prorrumpir su oración de 
esta manera:-Soberana Reina 
de los Cielos y de la Tierra: 
¿Como ha de tener atrevi
miento un pobre pastor para 
presumir que vos queréis co-
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municarle un tan alto y escon
dido secreto como encierra 
esta visión celestial que tengo 
a mi vista? ¿Pués no hay 
hombres sabios y prudentes 
a quien podíais reve la rlo?  
Pero vos Señora, sois la que 
manifestáis las luces que me 
han traído a vuestra hermosa 
presencia y la que espero me 
aclaréis el entendimiento, pa
ra que con rendido corazón y 
fe sencilla, acierte a serviros. 
Así habló el pastor quedando 
suspenso y elevado con esta 
consideración; más como la 
breve oración penetra los 
Cielos y es procuradora de la 
gracia de Dios, la Virgen San
tísima fue servida de corres
ponder afable al rendimiento 
del pastor y con una sonora 
voz que oyó el pastor en que 
la Serenísima Reina de los 
cielos, le dijo de esta manera: 
¡No temas siervo de Dios, 
sino llégate a Andújar y 
dirás como ha llegado el 
tiempo, en que la divina vo
luntad se cumpla haciéndome 
en este sitio donde estoy, un 
templo en el que se han de 
obrar grandes portentos y 
maravillas en beneficio de las 
gentes! El pastor oyó con hu
mildad estos dulces acentos 
que consuelan y fortifican las 
almas de los justos y respon
dió de esta manera: De mi

parte, no tengo que ofrecer 
Señora de los Cielos y de la 
Tierra, sinó es mi corazón y 
obediencia, aunque conozco 
ha de peligrar mi crédito cuan
do refiera este tan nuevo 
y jhermoso acontecimiento, 
pero supuesto que Vos lo 
mandáis obedeceré aunque 
me pongan por loco, créanme 
o no me crean; ojalá que mi 
ganado fuera bastante para 
poder hacer toda la obra de 
vuestra santa casa, pero si no, 
hay piedad en los cristianos 
para acudir con generosas li
mosnas para la construcción 
de vuestro templo, y creo no 
habrá dificultad en hacerlo.

La Virgen María, quiso 
acreditar la sencillez del pas
tor, obrando el primer raro y 
hermoso milagro desde su 
nueva aparición, mandándole 
desencoger el brazo que te
nía manco, ya por espacio de 
diez y seis años, volviéndole a 
decir: «Seguro que puedes ir 
a la ciudad de Andújar.» Pues 
así como Dios te ha sanado 
milagrosamente, también hará 
para que seas creído, porque 
su voluntad es que tú que 
has sido testigo de estas ma
ravillas, estando manco las 
publiques a todos estando mi
lagrosamente sano. En estos 
mismos momentos reconoció 
el pastor que era dueño de
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su brazo y mano experimen
tando como había sido favo
recido por la misericordia de 
Dios y dando ardientísimos 
suspiros decía: «Bendito sea 
el Señor y su infinita miseri
cordia», que ya me veo dueño 
de mis manos y brazos, ven
turosa ha de ser desde hoy 
Andújar pues ha merecido 
que la Reina de los Cielos y 
Tierra, tenga por bien de es
tar tan despacio en su térmi
no que quiere que le hagan 
un templo dentro de su juris
dicción y Vos amantísima Se
ñora, desde hoy habéis de ser 
protectora de las acciones 
de los e l ú d a n o s  de 
Andújar, y de su cristiano 
ejército, para que los moros 
se acobarden y nunca más 
pongan en ella los pies, sino 
cautivos y aprisionados. Ha
ciendo piadosas considera
ciones, se estuvo de rodillas 
hasta que fue amaneciendo 
y cuando llegó la aurora y vio

que con ella se iba apagando 
aquel hermoso foco de luces 
celestiales que circundaban 
la Sagrada Imagen certificán
dose con la claridad del sol 
que ya lo alumbraba, que no 
había sido ilusión de su rusti
co entendimiento sinó que 
todo era realidad, viendo que 
en aquel rústico camarín que
daba la bendita imagen, partió 
con presteza dando voces y 
publicando el milagroso apa
recimiento a cuantos encon
traba, conocidos y extraños; 
así llegó a la ciudad, publican
do por las calles y las plazas, 
la repentina sanidad de su 
brazo y la fuerza y soltura 
con que lo manejaba, levan
tándolo en alto para que todos 
le viesen completemente sano 
para que sirviera de testigo 
de que la Virgen lo había sa
nado milagrosamente y le hi
cieron un templo en el sitio 
donde estaba.
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La imagen de la Virgen de la Cabeza es tra id a  a An- 
dújar. M ilagrosa desaparición de la iglesia M ayor 

y construcción del templo en el Cerro de la Cabeza.

Certificada la gente y per
suadidos de las grandezas 
que el pastor les intimaba, 
dispusieron en el acto irse to
dos, tanto las autoridades 
eclesiásticas como civiles, los 
militares y el pueblo en gene
ral, siguiendo todos al ventu
roso pastor, hasta llegar a la 
cumbre donde estaba la ma
dre de Dios, causando a to
dos grande emoción y alegría 
al ver aquella maravilla. Todos 
reverentemente se arrodilla
ron, besando aquellas áspe

ras piedras por no creerse 
dignos de llegar a besar los 
pies de la gran Reina de los 
cielos, saliendo de lo más ín
timo de sus corazones las 
oraciones que ofrecían a esta 
sagrada Reina. Con estas las 
autoridades eclesiásticas, dis
pusieron, ver con detenimien
to su construcción y adornos, 
que por el hermoso olor y du
reza de la madera, bien llega
ron a conocer que era de 
cedro, y los vestidos que 
adornaban nuestra imagen.
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era una túnica interior de lien
zo blanco y encima un manto 
azul de seda sembrada de 
estrellas doradas, que las 
cuales aunque ofuscadas por 
la mucha antigüedad, lucían 
adornando la celeste vestidu
ra como si estuviera en el cie
lo su estátua; es de siete do
zavos de alta y ancha por la 
cintura una tercia. Tenía la 
Virgen además adornando su 
Santísimo Rostro con dos to
cas sobre una cosida, la otra 
con puntas de oro que hacían 
una sarta de perlas primoro
sas, cerrando debajo de la 
barba con un punto, la otra 
toca era mayor, pues le tapa 
toda la espalda y el cabello, 
que es castaño dividido en 
dos partes sin tocadura con 
que hoy aparece; sobre estas 
túnicas tenía un jubón y bas- 
quiña de seda de color mela
do, que nunca más se le ha 
quitado, mudado ni visto, por 
que encima le pusieron un 
vestido de razo azul, que sir
ve para ponerle sobre él, los 
preciosos y rices adornos y 
la imagen su rostro es amari
llo que tira un poco a moreno 
y en la mano izquierda tiene 
a su Santísimo Hijo, y con la 
la derecha le está alargando 
una fruta colorada, parece ser 
madroño y en la izquierda del 
niño, se ve un mundo; es en

todo hermosa proporcionada 
y agradable, los ojos tan amo
rosos que están mirando a 
todas partes que se mira.

Después de asesorarse 
bien, la colocaron en un altar 
decente y limpio que le pre
pararon, y la campana que 
estaba sobre las piedras del 
rústico camarín, la colgaron 
en una encina, la más próxi
ma, para que la tocaran todos 
los fieles, y de nuevo se re
novó un repetido clamor de 
entusiasmada devoción al oir 
la campana y variedad de ins
trumentos que prevenidos lle
vaban y las voces de letanías 
y salves y aclamaciones, ha
cían un efecto armonioso y 
consolador.

Después la acomodaron 
en unas andas que prevenidas 
llevaban, y organizaron la pro
cesión hasta llegar a la iglesia 
mayor de Andújar, donde que
dó la bendita imagen rescata
da; y dispusieron entre ios 
diputados que nombraron 
para el gobierno de la fiesta, 
y las demás autoridades, al 
hacer el referido templo en 
Santa Inés, por evitar el paso 
del río Jándola, que entonces 
no tenía puente y principiado 
hacer este templo se les ma
lograba la obra que hacían: y 
Dios para probarles su divina 
voluntad, la Virgen desapare-
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ció del templo en que la de
jaron, y apareció de nuevo en 
lo alto del Cerro de la Cabe
za, donde había sido apare
cida, y entonces vieron que 
era aquella la voluntad del 
Altísimo: En el mismo acto, 
hicieron voto de construir el 
Santuario donde hoy se en
cuentra y con estas bajaron 
la Santa Imagen otra vez a

Andújar e inmediatamente se 
construyó el Santuario en el 
mismo sitio y forma en que 
hoy se encuentra, quedando 
el sitio donde se apareció la 
Virgen, dentro del Santuario, 
y deseguida con gran solem
nidad, fue llevada allí la Sa
grada Imagen, y desde enton
ces no han faltado fieles que 
la adoren.
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VI

Insfifución de las cofradías; hechos más notables y 
fín de la historia.

Después de los hechos 
que llevamos relatados, em
pezaron a formarse las cofra
días, constituyéndose la pri
mera la de Andújar, luego la 
de Arjona, por ser de allí el 
ganado del P astor y la ter
cera la de Colomera, porque 
según noticias de Fray Pablo 
de Santo Tomás, vicecura de 
Colomera, vino a este pueblo 
el Pastor y se volvió al San
tuario donde falleció y sus 
restos fueron traidos a este 
pueblo y están enterrados en 
esta parroquia, cuya noticia

data 1.745, y por esto obtiene 
gran mérito, por ser la patria 
natal del Pastor y por su cons
tancia, que desde que fue al 
Cerro de la Cabeza por pri
mera vez, no ha faltado nunca 
a tan sagrado deber, a pesar 
de las malas vicisitudes que 
se han atravesado en nuestra 
España con la invasión fran
cesa, que en aquellos años tu
vo que ir uno solo desde Co
lomera disfrazado en forma de 
pastor a cumplir con tan sa
grado deber, y en la guerra 
civil en los años del 70 al 75
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del siglo pasado, en el río Ján
dola, todas las cofradías se 
pusieron de acuerdo con la 
de Colomera, porque no se 
oían las campanas desde los 
sitios de costumbre, y había 
rumores de que estaban en la 
sierra los carlistas y temían 
las gentes un cataclismo, pe
ro consultando con el mayor
domo de la cofradía de Colo
mera don Matías Valverde, y 
que estos su parecer era no 
subir aquel año al Cerro o por 
lo menos hasta saber si había 
novedad, y en este caso vol
verse otra vez a Andújar, es
te mayordomo de Colomera 
puso toda su confianza en 
María Santísima y dijo: «Arri
ba cofrades que allí está la 
Reina de los Cielos, la que 
impera sobre todas las potes
tades de la tierra y esa gran 
Señora nos defenderá de to
dos los peligros que nos 
amenazan». En efecto subie
ron y se hizo la función, ofre
ciendo los divinos cultos de 
costumbre a María Santísima, 
dándole las más fervorosas 
gracias de los beneficios que 
de su misericordia hemos re
cibido, recibimos y recibire
mos en todos los tiempos. 
Colomera, no teme ir al San
tuario, aunque los contratiem
pos sean pésimos de lluvias, 
frios, soles o guerras; y de

más contratiempos, pués co
mo ya hemos dicho los hijos 
de esta villa de Colomera, te
nemos exactísima razón para 
tener puesta toda nuestra 
confianza en Dios y su Santí
sima Madre, bajo la advoca
ción de la Cabeza, por los 
muchos beneficios que prodi
giosamente de Ella hemos re
cibido y que en justicia se le 
pueden atribuir a esta Sere
nísimas Reina de todos los 
tiempos; porque registrando 
la tradición de esta gran Se
ñora, encontramos en sus 
anales infinidad de milagros 
que no se consignan en esta 
historia, en gracia a la breve
dad, pero no podemos dejar 
de consignar aunque sea bre
vemente uno que recibimos 
en el día 18 de Septiembre de 
1.910: En este día apareció la 
atmósfera muy condensada, 
amenazando una benéfica llu
via; así estuvo hasta las 12 y 
cuarto, que a esta hora en 
punto, se desencadenó una 
horrorosa tormenta en la que 
todo el vecindario de este 
pueblo de Colomera y Bena- 
lúa de las Villas y más pueblos 
sufrieron enormes pérdidas, 
en cuatro minutos a reloj en 
mano, que el párroco de esta 
villa de Colomera, don Genaro 
Córdoba Suárez, por casua
lidad tenía el reloj encima de
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rrible cataclismo, en el mo
mento levantó la mano con el 
reloj teniendo la vista fija en 
su esfera, aunque su imagina
ción se dirigía en aclamación 
al Dios de las alturas y vio 
con exactitud que a los cuatro 
minutos en punto, paró de nó- 
sotros aquel terrible fenóme
no, saliendo todo el vecin
dario a la calle espantado y 
fuera de sí, por no haberse

En el lugar denominado 
ios Vailejos y pago de las 
Noguerillas, existen dos ba
rrancos que descienden des
de una sierra llam ada las 
Torrecillas de los Mosquitos, 
de la cual desciende una lo
ma llamada la loma del Medio, 
la cual divide sus corrientes 
al Norte al barranco llamado 
arroyo de Constanza, y viene 
éste a desenvocar al río, al

Vista del lugar denominado ” Los Vailejos”

conocido en vida de ios más pago de las Noguerillas, y las
ancianos cosa semejante. corrientes de dicha loma al
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Sur, descienden al barranco 
llamado, los barranquillos o 
Barranco del Arenal y este 
atraviesa todo el pago deno
minado los Vallejos, estos dos 
referidos sitios están pobla
dos de fértilísimas huertas, 
estas, están divididas en pe
queñas parcelas y en este 
tiempo la mayor parte de sus 
propietarios van a pasar el día 
a aquella hermosa delicia; en 
este día referido existían en 
el barranco de los Vallejos, 
existían varios dueños y más 
personas entre estas hallá
banse cuatro doncellas que 
estaban lavando, y la dueña 
de aquel predio milagrosa
mente al tiempo de desarro
llarse la tormenta, puso su 
atención en el ruido, y vio por 
unos despeñaderos que venia 
una avenida como no se había 
conocido, y dando voces con 
p rec ip itad a  desesperación, 
llamaba a las jóvenes para 
que saliesen pronto del ba
rranco, que corría riesgo a 
sus vidas y antes de retirarse 
las jóvenes cuatro metros de 
la caja del agua ya estaba la 
inundación, quedando estas 
infelices desconsoladas al ver 
que no dio tiempo a levantar 
sus ropas, que estas se per
dieron con las corrientes, 
dando todas gracias a Dios 
del salvamento de sus vidas

tan milagrosamente. Como a 
unos docientos metros más 
abajo, existía una chosa en la 
que se refugiaron dos muje
res y dos niñas, una de unos 
siete años de edad, y la otra 
de nueve; esta chosa existía 
en el canto del barranco, que 
es una roca de piedra tosca, 
y tiene de profundidad unos 
tres metros de anchura, fue 
tan grande la avenida, que 
desbordó el barranco, subien
do las aguas hasta el caba
llete de la choza, pero como 
esta caía más alta encima de 
la choza saliendo éstas mila
grosamente sin lesión alguna, 
y en el pago de la Noguerillas, 
existen dos casas, una a la 
parte opuesta del Norte del 
barranco, a la falda de una 
sierra propiedad de don Al
fonso Sánchez García, y al 
medio día del barranco existe 
la otra propiedad de don 
Francisco Nievas Padilla, y en 
la propiedades colindantes a 
éste, había varias personas, 
entre ellas mujeres y niños 
de corta edad, y un anciano 
propietario de un predio de 
estos, cuando a las doce llovía 
benéficamente, fueron a refu
giarse a la casa referida últi
mamente, y la vez que estu
vieron dos mujeres con dos 
niños de corta edad, cuando 
a poco de entrar en la casa.
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dio el p rim er trueno de la 
tormenta que tasadamente se 
oía, y las mujeres principiaron 
a hacer exclamaciones, y 
Francisco Nievas se reía de 
ver que con tiempo y todavía 
sin motivos de temores les 
aterraba la detonación que 
apenas se oía, pero en estos 
momentos parecía como que 
se desconponía toda la má
quina del Universo, sucedien
do el cataclismo referido, ha
ciendo su efecto un ciclón y 
aterrando el resplandor de 
los relámpagos, el agua que 
al caer parecía una catarata; 
tal era el estruendo que for
maba, hasta la tierra parecía 
que temblaba, llegando la ave
nida del barranco de Cons- 
taura a la vez de la lluvia 
to rre n c ia l desbordando las 
aguas de su cauce inundaron 
las huertas y la casa quedó 
enterrada en agua hasta por 
encima de la puerta en estos 
momentos estaban dentro de 
la casa de Francisco tres mu
jeres, dos vecinas, dos hijos 
de una vecina, varón y hem
bra pequeñitos y una tía suya 
y el dueño les mandaba se 
subiesen a la cámara de la 
casa mientras él milagrosa
mente pudo conseguir cerrar 
la puerta y en este acto se 
subió arriba creyéndose co
mo todos estar más segu

ros por estar en la compaña 
de aquel triste cuadro que 
aquella familia representa
ba, pero este al subir por la 
escalera, echó la vista hacia 
un cuadro que había en el 
dormitorio de su madre, cuyo 
cuadro representaba al Santí
simo Rostro y otro cuadro 
con la bendita imagen de Ma
ría Santísima de la Cabeza, y 
al fijar la vista donde puso 
toda su esperanza, exclamó 
de esta manera; Santísimo 
Sacramento, si es posible pa
se de nosotros esta desgra
cia, y si no lo es, cúmplase 
vuestra santísima voluntad y 
no la nuestra, pero siquiera 
perdónanos. «Madre mía de 
la Cabeza, sed nuestra inter- 
cesora, ruega por nosotros».

En aquel espectáculo tan 
triste y caso de desespera
ción recibió Francisco Nievas 
una tranquilidad en su espíri
tu y en todo su ser, como si 
le hubieran dicho; no temas 
que no pasa nada; con esto 
acabó de subir arriba, que
riendo poner coto a las tristes 
quejas o lamentaciones que 
hacían aquellas desdichadas 
criaturas y mujeres, causán
doles mayor dolor al ver a los 
inocentes niños haciendo ex
clamaciones a María Santísi
ma de la Cabeza y subiéndose 
por unos gerpiles de paja que
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había en la cámara que llega
ba a los tirantes de la armadu
ra del tejado, donde los niños 
lograron subirse, creyéndose 
más seguros; Transcurrido co
mo unos dos minutos, Fran
cisco observa en medio de la 
tribulación, que las corrientes 
de la avenida se habían apar
tado de la casa y entonces 
abrió la ventana y viendo que 
aún cuando con peligro se 
podía salir de la casa y fuimos 
todos en unión corriendo en 
busca del anciano don Alfon
so de la Muela López, que to
dos esperábamos había sido 
arrastrado por las corrientes 
y dicho señor lamentaba la 
pérdida de una hija y los dos 
chicos que se habían salvado 
en la casa pareciéndonos a 
todos haber nacido en aquel 
momento y don Alfonso Sán
chez desde la puerta de su 
casa, aterrado de aquella gran 
avenida que pasaba a los cua
tro metros o cinco de su casa, 
con tres pequeñuelos en bra
zos, viendo el peligro que les 
corría, determinaban tan pron
to meterse en la casa como 
subirse a lo alto de la sierra, 
este referido señor a pesar 
de su aflicción no echó en oh 
vido a sus vecinos, viendo 
que con la altura del agua no 
divisaba la casa del referido 
Francisco y creyendo habían

perecido los encomendó a 
Dios. Este fue el primero que 
cuando vio a Francisco salir a 
lo alto de su huerta a dar vis
ta a la casa del Alfonso que 
tampoco en el apuro había 
olvidado a su vecino recor
dando que se encontraba so
lo y con aquellos tres angeli
tos, estos dos vecinos fueron 
los primeros que clasificaron 
el hecho como milagro de la 
Virgen de la Cabeza, luego to
dos los vecinos que visitaban 
este ruinoso sitio veian y de
claraban y daban por justifica
do el portento; entre estos a 
los tres días bajó al pueblo a 
visitar al Francisco y a su an
ciana madre el digno párroco 
de esta villa don Genaro Cór
doba Suárez (hoy lo es de 
Montegicar); y el coadjutor, 
don Francisco Ruiz de Lara 
(hoy de Loja), y al llegar estos 
reverendos padres y ver las 
ruinas en que habían quedado 
aquellos jardines tres dias 
antes; dieron por bastante
mente averiguado el prodigio 
que Dios y María Santísima 
de la Cabeza, habían obrado 
en favor de las vidas de estos 
sus feligreses. Celebrando por 
esto con solemnidad cultos 
en el Santo Templo, prometi
do por dicho párroco en el 
acto de la tormenta y con es
to damos por terminada esta
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obra, no haciendo referencia 
de los adornos de este Santo 
Templo y explicación de las 
cofradías que fueron fundan
do y con el transcurso de los 
tiempos se han ido disminu
yendo y renovándose o au
mentándose y por esto y por 
abreviar, no se citan en la 
misma, ni tampoco se hace 
referencia del gobierno del 
Santuario para su custodia ni 
tampoco de las costumbres 
que se observan en la fiesta.

ni las variedades de trajes y 
insignias antiguamente usa
das en los cofrades.
Pedimos a nuestros lectores 
nos dispensen las faltas que 
esta obra pueda tener, según 
el parecer de cada cual; rue
go no sean estas, vistas como 
de mala voluntad, sino por 
carecer de instrucción nece
saria para poder llevar al 
efecto todas las reglas ne
cesarias a una obra de esta 
índole.

El Autor

^ta n cLá ca  y\/íev(i^ ^ ^ a d c íía
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SALVE A MARIA SANTISIMA

Dios te salve Reina y madre 

Por tu Celestial belleza 

Del mundo vida y dulzura 

Que en misericordia empieza 

Dios te salve a tí llamamos 

María de la Cabeza 

Tus hijos los desterrados 

En un Valle de tristeza 

Gimiendo y llorando están 

Suspirando con Terneza 

iOh! Clementísima Virgen 

Que en la gran Sierra Morena 

Sobre la cumbre de un cerro 

Tu Santuario se encuentra 

Rodeado de amapolas 

De Lirios y de azucenas

Y de rosas maravillas 

Que en la pequeña rivera

Y por bajo de tu cerro 

Siguen tus mazas carreteras 

Selvas y cerrados montes

Y tremodarás praderas 

Muchos cerros de altas cumbres 

Con escondidas cavernas

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



Sin ver a tu alrededor 

Más que una pequeña aldea 

Ni allí se escucha otra voz 

Que cabrero cuando sea 

Pero en cambio de la faz 

Dos mil aves allí vuelan 

El encanto ruiseñor 

El gilguerillo jorgea 

Mirlo monjin y zorzal 

Arrendajo y horopéndola 

Conejo, perdiz, mochuelo 

La torcaz cercera 

Con la escondida cucilia

Y la escondida gaceta 

El buho, carabo y triste 

Sobre sus picos graznean

Y ya que llega la noche 

En silenciosas tinieblas 

Quién será aquel pasajero 

Que camina por tu tierra

Al mirar tu hermoso templo 

En tan elevada Sierra 

No te dirija una salve

Y si militar no reza

No dudes que concluirá 

Con fervor y con nobleza 

Diciendo sed Vos mi amparo 

María de la Cabeza

FIN
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